
Núm. 30.—Segunda épooi 

le pego la estdoá a este 
sacáí^a hombros. 

AZAÑA:—Si 
pregonao, me 

HMM 
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St murmura . . . 
. . . que los que cocean cont ra la 

República se valen de todos los me-
dios para desacreditar la . 

. . .que cuando suf r íamos al Alfon-
sete se repetían las quejas por el 
excesivo número de mili tares. 

. . .que lo mismo ocurría en lo re-
ferente a los funcionarios públicos. 

. . .que ahora que la República 
preteude cor tar por lo sano (en lo 
militar cor tó ya ) , salen las e ternas 
plañideras vert iendo l i g r imas de 
cocodrilo. 

. . .que lo t r is te del caso es que 
los que ahora cri t ican lo hecho por 
Azafta son los mismos que antes 
se quejaban del exceso de emplea-
dos. - í ? J B r § S t 

. . .que, con razón, dicen de nos-
otros en el ex t ran je ro que éste es 
u n país ingobernable. 

. . .que, refir iéndose a Le r roux , 
hay monago que recuerda el viejo 
re f rán de "ese gallo que no canta , 
algo t iene en la g a r g a n t a " . 

. . . que Ler roux dicen que ha di-
cho, recordando lo que el pueblo 
cubano contes tó a los que le apli-
caron el referido re f rán . 

. . .que dicen que fué lo s igu ien te : 
" E s t e gallo can ta rá , y a a lguno le 
pe sa r á . " 

. . .que esperamos con ansia a ver 
qué can to nos suelta el señor Le-
r roux cuando se decida a ello. 

•••que ya empieca a encarecer la 
t i la. 

Í Í O T O R W P I N T O R E S G A : 

[ D S L Q g M O N A R C A S P g E 8 P . 

D O N F A V I L A 

C O H E T E S 
Leemos: I « v ' , 
"Granada.—El conde Padul 

ha parcelado sus fincas entre 200 
familias obreras. 

El rasgo es m u j elogiado. 
Y no seremos nosotros los que 

nos . quedemos atrás en el elogio. 
Ahora sólo falta que imite su 

ejemplo... el Gobierno, obügando 
a quien deba hacerlo, porque 
condes como Pádul y como Tols-
toy entran muy pocos en libra. • • • 

Los carco-agrarios se banque-
tean y todo, como las personas 
decéntes. , ; . 

Y a la hora de los brindis, 
jartos de alfalfa, despotrican y 
amenazan. 

Pero toman bicarbonato, eruc-
tan, abren el escape de los ga-
ses y.. . 

Y pasan por el Congreso a 
cobrar. ¡Qué malos cómicos seisl 

En Bilbao ha habido una coli-
sión, de la que ha resultado un 
sacerdote muerto y otro herido. 

No se mueve la hoja del ár-
bol 8in la voluntad de Dios. 

M u y contentos del di 
fun to Pelayo, los españole 
esperaban que el h i jo d> 
éste, Favil i ta, fuese capa 
do. seguir a t ras tazo limpi> 
coi- los árabes , y le non. 
biaron rey sin m á s expl-
¿aciones. Pero , | c u á n equi 
/ocados anduvieron los m u j 
idiotas I A don Favi la le te 
nan sin cuidado los asun 

tos reales, y sólo en U 
caza y pesca encontraba 
riotivos dignos de su regia 
i tención. 

Vivía modes tamente ei 
j n a choza de aluminio > 
celuloide, llena material 
mente de t rofeos cinegé 
ticos y re t ra tos d e boxea 
aores ilustres. 

Aquellas andanzas di 
Favi la eran m u y mal vis 
tas por todos sus súbdi toí 
que estaban arrepent idos d< 
haberle dado el dest iniu 
real, y querían a todi 
t rance darle para el pelo 
El sabia 16 poco que si 
le apreciaba en el r e i n o ; 
pero, | q u é caray I, la cues , 
tión era c ^ e r bien, vestir 
mejor y descargar un a r m a 
sobre todo conejo que se 
le pusiese a tiro. 

Así andaban las cosas, 
cuando u n lance imprevis-
to llenó de regocijo a los 
aburr idos ciudadanos. En -
terado Favi la de que por 
los montes hacia de las su 
yas cierto oso muy des 
arrollado, pensó • acabar con 
él, y salió con g ran séqui-
to y varios cañones de t iro 
r á p i d o . Pr imero , como 
buen guerrero, quiso par-
lamentar con su enemigo, 
cosa que fué muy del agra-
do del oso, tanto que, en-
ternecido, abrazó al rey 
emocionadisimo, y fué tal 
el abrazo, que cuando el 

bla fallecido lo más cari-
ñosamente posible.. ( A ñ o 
39, según u n orinal de " L a 

E p o c a " . ) 

A L F O N S O I 

"e l Ca tó l ico" 

I Malo, malo, malo I 
E s t e Hombrecito t iene 

pata, y. el remoquete p a u 
media. Pe ro , en fin, noi 

.ebemos a ía historia, j 
¡por ella únicamente hace 
aios el sacrificio de ocu 
liarnos de un barbaro cu 
.no este coronado carca, 
. igno antecesor de Fe ruau 
.o V i l y Alfonso X i i i 

N o queriendo nada coi. 
JS 'descendientes de Fav i 
a - los ingenuos españole: 

evaron al t rono a este su 
.o, por ser yerno de aquí, 
.on Pelayo de los guai 
..as nuunporreros. 

JIN mala hora lo hicie 
j n . Allonso tué de tai. 

D O N F R U E L A I 

H i j o de Alfonsi to , y 
tan bandido y asesino como 
a q u é l ; peor si cabe. Embis -
tió a los moros, y gracias a 
sus par t idas de verdugos 
logró derrotarlos. También 
molestó bas tante a los vas-
cones, y luego, cansado de 
a g u a n t a r impert inencias oe 
los clérigos, les hizo aban-
donar a sus quer idas , y 
l o qui tó el vino d e las 
bien sur t idas bodegas reli-
giosas. Es t a s dos medidas 
fueron suficientes para q - e 

o s ensotanados ju rasen 
guer ra a mue r t e al señor 
Frue la , y se preparasen pa-

hacerlo picadillo. 
Sabedor Frue la de lo 

que t r amaban los clérigos, 
carca jeo de ellos y aca-

j ú prohibiéndoles casarse 
icosa permi t ida entonces, 
para evitar amancebamien-

.os ) , y obligó a que deja-

b a s en t rañas , que la go 
a u a de lo l inao cuando 

. í anda r en degoll inas se 
t rataba. Ma tó con la cruei-
aad de un- Cagaucho y ci 
uric d e u n emperador chi 

o. E s r igurosamente hi» 
tunco el mote con que 
conocían todos. E s t e er« 
• H i j o de la E s p a d a " , i 
,e pusieron tal mote poi 
¿os r azones : porque tenia 
todo su cariño hacia tai 
di-ma, y porque t ro taba pui 
entonces u n a " z o r r a " , co-
uccida por la " E s p a d a " , 
LUÍ era su delgadez. Como 
ustedes ven era u n a boni-
ta fo rma de nombrar le hijo 
J e . . . " l a E s p a d a " . 

sen la consor te los que ya 
matr imoniaron. 

L o s curas rug ie ron . de 
fu ro r e inventaron lo de 
las amas y las sobrinas . 
Conspiraron con más ahin-
oo, pero fueron descubier-
tos y descabellados a pulso. 
V imaranos , hermano de don 
Fruela , quiso arreglar lo 
del mujer ío religioso, y dió 
lugar a que su bárbaro 
termani to le diese de pu-
ñaladas . ' Momentos an t e s 
de morir d i jo el desgracia-
do a l obispo don Juan , con 
voz de terror gal l is ta y 
acusando a l f r a t r i c ida : 
—1 Señor J u a n , ese es I 

Mi hermani to I "(768), 

(Pocos años después, 
los Quin tero s e apropiaron 

Se asegura.. . 
. . .que Indalecio P r i e to le va to-

mando gus to al Ministerio, porque 
ha oído decir que en Hac ienda s 
o p e r a " , ' v , .. 

. . .que C a m b ó vuelve a la vida 
polí t ica. • 

. . .que , para empezar, ha hecho 
unas declaraciones despampanantes . 

. . . que ha dicho que la carencia 
de t r aba jo estr iba en la reducción 
de consumo. 

. . . que nos ha sacado una terr i -
ble duda con t an p ro funda revela-
ción. Í j f f t - . ^ j . - ' 

. . .que el voto femenino será, co-
mo se ha dicho ya mil veces, u n pe-
ligro para la República, porque las 
mujeres son entus ias tas decididas de 
las derecha*. 

. . .que al da r cuen ta u n periódi-
co monárquico (no queremos hacer-
le el honor de nombrar lo ) de la des-
gracia acaecida a u n joven, dijo que 
" rec ib ió un golpe en la " c a b e z a " , 
resul tando con la dislocación del 
" peroné " . 

. . .que se explica que esa gen te 
crea que el peroné está en la cabe-
za] porque | s u e l t a cada c o z l . . . 

. . .que cont inúan las evasiones de 
capitales. 

. . .que, de segui r esto asi, no va 
a quedar capital ni p a r a u n a pro-
vincia. 

. . .que de Buenos Aires nos van 
a sol tar u n a remesa de obreros _ sin 
t r aba jo españoles, para que alivie-
mos nues t ra si tuación. 

C O H E T E S 
El buen pueblo—candidez y 

sinceridad—sé sorprende mucho 
al ver que en la frontera detie-
nen a los que intentan llevarse 
unos pocos miles . de pesetas, y 
en cambio contrabandearon mi-
llones casas de Banca y "peces 
gordos", que cuando se les des-
cubre están en el otro hemisfe-
rio. 

Consecuencias de no haber 
adornado con tiempo los palos 
del telégrafo en las carreteras 
norteñas. 

Y siempre, ' t ras dego _ 
llar al pr imero que pilla- las palabras de Vimaranos . ) 
Da, le rezaba "un padre-1 Aquel nuevo crimen dió 
uuestro, y asi quedaba lugar a que , cuando estaba 
tranquila su muy católica c a r g a n d o , o tomando las 

.1 „ _ „ » - , , - „ n n i c o u c i e n c i a . Mur ió en 7 5 7> aguas de Cangas , fuese 

wm SU¥MMuna rquela de "La rrdo 61 distinguid0 
ñas era un estropajo. Ha-1 Vanguardia . Frue la . 

Insistimos: los diputados de-
sertores por soberbia y despe-
cho, i han cobrado el mes de Oc-
tubre, también, suponiendo que 
no se hallen a descuento de algún 
anticipo? 

E n cavernícola y en agrario 
no sabemos cómo se llama al que 
cobra sin querer t rabajar . 

En castellano, SINVERGÜENZAS. 

— L a s beatas no se quieren confesar 
conmigo porque dicen que m e huele 
•1 aliento. { E s verdad, y adre? 

— P o r « t o s alturas jo m M t o maia. 

Un ciudadano que ha conocido 
las dos Repúblicas españolas ha 
fallecido. Tenía 108 añitos. 

¡ Q u é l á B t i m a no pueda ver 
la ejecución de las responsabili-
dades! 

Pero, (claro!, hubiera teni-
do que vivir otros ciento ocho... 

• • • 
El dignísimo diputado y sa-

cerdote de Grieto señor López 
Dóriga "se ha quedado solo", 
dándole palmetazos al obispo de 
Granada, en contestación al "ofi-
cio secreto" que ese ' trasto le 
envió, y en el que le coaccionaba 
como diputado a Cortes, por su 
actitud patriótica. 

¡Bien por el deán granadino! 
Ahora que BUS palmetazos es-

pirituales debían traducirlos las 
autoridades, y por medio de un 
vergajo de acero materialitar la 
paliza. ...«."' .."• — 

Estamos esperando la devo: 

lución de los millones que el 
Ayuntamiento regaló a los jesuí-
tas por la cesión de terreno en 
la calle de la Flor para alinea-
ción del último trozo de la Gran 
Vía madrileña. 

Estamos esperando... pero 
sentados en un cojín como el re-
galado al primer alcalde, peso 
pesado, don Pedro Bico, relleno 
—el cojín, no el alcalde—, de 
miraguano. 

• • • 

El señor Alcalá Zamora cpn-
tinúa yendo a misa los domin-
gos, y no sabemos si las "fiestas 
de guardar" también. 

Lo que ignoramos es la ' lo-
calidad" que ocupa, y lo que abo-
na por ella. 

Indiscutiblemente, don Niceto 
es un fiel de ouotá. 

Preservat ivo que recomendamos a to-
dos los padre» de los niños que^ in-
gresan en el Reformator io de los 

¿ r e s " s i s k l jM y • « v « r * ü « u * . Ayuntamiento de Madrid



•—¿Te gustaría ser madre Abadesa? 
—Lo primero más que lo segundo. 

Ciné clerical 
ESTA OCUPADO... 

(Sala distinguida. En el fondo 
un altarcillo que lo ocupa una 
vitrina con la imagen de San 
José. Personajes: don Ciro, ami-
go de la casa, y doña Simplicia, 
duefia de ésta.) 
—Pero, por Dios, Ciro. Pruden-

cia 7 prudencia. Mira que los 
chiquillos andan cerca y el de-
monio... 
—Nada de eso, Simplicia. Has 

cambiado de pies a cabeza y 7a 
casi 00 te conozco... ¿Es que no 
añoras como 70 aquellas tardes?... 
¿Es que no recuerdas?... ¿Es que 
no?... 

(Se 07en golpes en la puerta.) 
—¿Han tocado? 
—Eso parece, eso... mira, ' me 

.'iago el distraído 7 rezo... 
—No, no; escóndete; mira, eso 

faltaba, que fuera alguna de las 
de la cofradía 7 te pillara aquí 
solo conmigo. No murmuran 7a 
bastante de nosotros... 
—Pero... 
—Anda, la despacho pronto, 

métete ahí mismo, en el... toca-
ilor; anda, hombre. 

—Mi marido está sin trabajo, padre. 
—Di le que no se preocupe. Yo rezaré por la salvaoión de «u alma. 

«. n 

(La misma sala.) 
—Doña Simplicia, mire que si 

yo hubiera sido de la policía aho-
ra.. . | Jesús, creí que no abría 
usted nunca I 
—Ya ye, ocupaciones... Tiene 

una el Santo en su casa y... ya 
ve, se esperan algunas visitas y 
conviene adecentar... 
—Lo visible, sí, lo visible; ya 

se sabe y se entiende. Y de fe, 
¿cómo andamos? ¿Llueven las vi-
sitas como primeramente cuando 
ostaba la imagen en casa de don 
Ciro? Aquel sí que... 
—¿Por qué me, guiña usted el 

ojo? 

—...y ahora rezaremos un padrenues-
tro y un avemaria para que Dios con-
ceda trabajo a los obreros parados y 
ancha salud a lo* pobrecitos cura*. 

E l i C T n K W T © D B L A S E J I A J I A 

En un coche de segunda de una 
de nuestras lineas ferroviarias viaja-
ban una madre y una hija, dos via-
jantes de comercio y un cura rural. 
La madre, aunque jamona, era guapa, 
regordeta y deseable, sobre todo para 
uno de los viajantes, joven, muy jo-
ven, casi un niño, 
que, fingiendo dor-
mir, no quitaba 
ojo, muy disimula-
idamente, eso si, de 
lia apetitosa mamá. 
I La hija tendría 
(unos 16 años, ru-
bia como el oro, 
espiritual, lánguida, 
bien formada, a 
juzgar por u n a s 
hermosas pantorri-
llas que dejaba ver 
su falda corta, y 
que eran devora-
das disimuladamen-
te por el otro via-
jante, ya cuaren-
tón, y que, como 
el otro, fingía dor-
mir profundamente. 

Finalmente, el 
cura, bien ,. arrella-
nado en un extre-
mo del a s i e n t o , 
leía, beatíficamente 
al parecer, en su 
breviario, pero lanzando repetidas ve-
ces miradas de lujurioso deseo a las 
bien torneadas pantorrillas de la des-
preocupada hija. 

En esta situación entró el tren en 
un larguísimo y obscuro túnel; por 
imprevisión, sin duda, de ¡os emplea-
dos, no habían sido encendidas las lu-
ces del coche que ocupaban nuestros 
viajeros, por lo que éstos quedaron 
prontamente envueltos en las más im-
penetrables tinieblas. 

A los pocos instantes de estar asi, 
sñ sintió en el coche el chasquido de 
un beso, casi al mismo tiempo que un 
ligero grito de mujer, 'seguido de una 
sonora bofetada. De momento, todo 
quedó en silencio, pero al medio mi-
nuto casi se repitió la escena, esto 

es, el beso, el grito 
y el bofetón. 

Cuando se hizo 
la luz, los viajan-
tes continuaban fin-
giendo dormir; la 
niña, roja de ver-
güenza, no sab'a 
adónde mirar, y la 
madre , iracunda, 
llenaba con su mi-
rada, que apuñala-
ba, al arrellanado 
cura, que volvió a 
leer, como si nada 
hubiese ocurrido, 
pero llevando en 
ambas mejillas la 
señal indeleble de 
haber recibido las 
dos sonoras bofeta-
das. 

En la próxima 
estación bajaron los 
dos viajantes, los 
que, ya solos, sos-
tuvieron este pe-
queño diálogo: 

—I Pobre cura.! ¿Has visto qué bofe-
tón le ha dado la niña, por besarla? 
—I Quiá I | Si he sido yo I 
—¿Tú? | Atiza I 1 Pues el segundo se 

lo he dado yol 
.—¿De modo que tú...? 
—I Primero a la madre y luego a la 

hija I ¿Y tú?... 
—I También al cura, pero antes a la 

hija ír«. ' 
Y .ambos excelentes sujeto» siguie-

ron ra camino lanzando carcajada*. 

—Nada, mujer, nada; no te in-
comodes. Viene algunas veces, 
¿verdad? 
—Viene algunos días, pero... no, 

no es gran cosa, ¿sabe?, no es 
gran cosa. 
—|Ah! Ya sé yo que le haTá 

visitas... pero... no, no se fíe de 
él; es un pillfn sin marca y tiene 
la costumbre de no darse a cono-
eer hasta después de haber con-
seguido lo que se propone... 
—Siéntese, doña Ignacia, sién-

tese; está usted en una actitud... 
—No... si... si... es decir... di-

go;.. le diré; voy de prisa. Mire, 
pasaba y... y no se lo que es, 
pero.^. 
—Pero, hable, doña Ignacia, har 

—¿Te parece bonito enamorarte del 
ama que me sirve? ¿Tú no sabes que 
las cosas del clero son sagradas? 

ble por Dios, está usted como... 
como Dios quiere, vamos. 
—Pues es el caso) que no oé lo 

que es, pero tengo ya dos días 
una hemorragia nasal... 

— I . . . I 

—Y salí dé casa bien, pero al 
pasar por aquí he sentido que 
me repetía... y me he dicho: "A 
casa de doña Simplicia, no hay 
remedio"... 7 aquí me tiene..'. 
—Pues... lo... lo... lo siento, 

pero... es el caso... está ocupa-
do... eB decir, no... no, los ni-
ños, sabe, los niños... 
—(Jesús 7 qué aprensión ha to-

mado usted por una cosa tan pe-
queña! Mira, 1 si basta ha per-
dido los colores de la caral Na-
da, nada, mujer, nada, cualquie-
ra que no te conociera bien, ro-
mo 70, diría que tienes a alguno 
escondido... No tiene pizca de 
importancia; con haber dicho 
"está ocupado"... 

F E L I Z RAMSONX 

Diga usted: 
—¿Por qué Alfonsín fué apro-

bado en Geometría? 
—Porque dijo que las horizon-

tales tienen muy buenas curvas. 
—¿En qué falta ortográfica in-

curría con más frecuencia Gutié-
rrez? 
—En que a muchos de sus cor-

tesanos les ponía hasta sin ha-
che. 

—¿Dónde está el padre Ambrosio? 
—Confesando al futuro Presidente de 

la República. 

Ayuntamiento de Madrid



COSAS DE LA MONARQUIA—DESDE LA RESTAURACION— HASTA E L PAJOLER4 

Vamos a 
la famos; 
es opor t t 
gen. Des 
de cnseñ 
pre a caí 
catequiza) 
que téniE 
tante par 
de los © 
entre ell 
del porve 
dad más 
sentimien 
fregados 

P o r haberse hablado de la organización, de ense-
ñanza, y temer los clericales que podía quitarles 
algunos ingresos, formaron una comisión de obis-
pos, con mando en plaza, para que fuesen a vi-
sitar al cardenal arzobispo de Toledo, y aquel 
andova resolviese en beneficio, de la clase curesca. 
Comprendiendo el socio que nada bueno podía 
salir del proyecto de codificación para la legis-
lación de enseñanza, el zo de Septiembre (1912) 
dirigió u n escrito al presidente del Cpnsejo para 
que. se hiciese cargo, y no tocase, en forma algu-
na , al gremio presidido por él. E l . Gobierno con-
testó a vuelta de correo, y en su respuesta todo 

eran atenciones y promesas para los curóides. 

P a r a contrarrestar el mal efecto que hacían ya 
los asuntos de Africa, Alfonso creó, el 9 de Sep-
tiembre, una medallita de bronce malo para pre-' 
miar a los desgraciados que se jugaron la vida, 
sin esperanza de sacar nada en limpio. L a meda-
lla era para civiles y militares. Total , una burla 
más del frescales. Mientras él_ percibía buenas 
propinas por los chanchullos africanos, y muchos 
de sus compinches sacaban del contrabando enor-
mes beneficios, para los valientes que t an to su-
frieron, para aquella juventud que se quebranta-
ba y diezmaba, no había más que una grotesca, 
medalla, con la enormemente grotesca efigie del 

estúpido monarca. 

Perdida I 
des hipo] 
bula geni 
jor la cc 
fué rccib 
vicio tód 
'ningún I 
¡ L a hipo 
un trípti 
Gres o ' 
vir para 
sos apósi 
hostia, ir 

L a aparente continencia (a lo menos) , no f u é 
conseguida por la Iglesi?. Aquello era pedir de-
masiado, y a pesar del impulso que dieron los 
buenos padres al onanismo, y por mucho que 
protegieron a los más inteligentes sodomitas, todo 
fué en balde, pues si bien sacaron muchos, mu-
chos imitadores de estrellas y br.s .antes chupóp-
teros, no por eso lograron qué los castizos cúra-
zos, los rollizos frailotes y los espirituales nietos 
de Iñ igo López de Recalde, señor de Loyola, de-
jasen tranquilas a las damas, doncellas y coci-
neras en buen uso . ' Y - dió la familia clerical so-
berbios ejemplos de remonta, capaces de hacer 
parir hasta a la estatua de Isabel la Católica. 

Ya tenia un arma con el odio, la bendita educa-
ción clerical; pero ,.convenía hacer de los joven-
citos hombres . capaces de resistir tentaciones, 
cuando de pertenecer a órdenes determinadas se 
tratase, y consiguiendo esto, serían perfectos tro.-' 
gloditas, muy ajenos a las mundanas^ y agrada; 
bles sugestiones. No: quería la Iglesia hombres 
castos precisamente, pero sí hombres anormales, 
de corcho, o, en último caso, capaces de ocultar 
la lujuria, aun teniéndola más desarrollada que 
cualquier chimpancé de buena casa. Aquí f racasó 
la Iglesia, porque ' los curas van a una colonia 
de monos y a las dos horas, los lúbricos cuadru-
manos pueden salir a un ruedo con hierro y divisa. 

. . .varones del muy Santo Oficio a los otros san-
tos. l Ah, tiempos aquellos de Cisneros, de Tor-
quemada, de Portocarrero, Deza, Domingo de 
Guzmán, Pedro Arbriés, Vicente Ferrer y cuan-
tos encendieron la lámpara de la fe en las ben-
ditas hogueras del Santo Oficio I Sobre aquellos 
enormes braseros, en el crisol de la Inquisición, 
se fundía el alcaloide del clericalismo, se veri-
ficaban los viejos padres de la Santa Iglesia, bu-
llía el odio, el santo odio católico, apostólico y 
romano, pa ra espanto de judíos, de moriscos, de 
hombres de ciencia, de pobres niños y de donce-

llas bonitas. 

EL PLATO FAVORITO 

(La vida en un colegio de jesuítas) 
Zancarro fué un bandido que con ocasión de 
las guerras coloniales logró apilar su for tuna 
en la Administración militar. Los jesuítas, 
con caritativo desinterés,. 1 claro 1, se aplica-
ron a consolar a la viuda, que a poco de co-
nocer a uno de los padres—mozarrón san-
guíneo y hermoso—no podía pasar la vida 
sin requerir su presencia. U n a mañana llegó, 
a la Residencia el confesor de la viuda atro-
pallando con todo, las pupilas en ignición. 
Cayó de hinojos ante un cromo de San Igna-
cio. Los otros padres pellizcábanse y ha-
cíanse guiños. 

—Bueno . . . ¿ Q u é . . . ? 
— H a fallecido—respondió el confesor de la 

viuda. 
—¿ Testamento . . . ? 
—Como una santa. 
—¿Tes tamento . . . ? 
—Testamento. 
—¿Cuán to . . . ? 
—Seis ihillones de reales. 
—I Collegium habemus I 
—Ah, mon p i r e , c ' est un grand j o u r l Man-

cilla, t rae acá la botella del rhon. 
Chocan las copas y, abrazándose, excla-

man : 
— | A D M A J O R E N D E I G L O R I A N ! 

H e aqu í -cómo Dios, que viste de_ piedra, 
cuando no de ladrillos, las buenas intencio-
n e s ; y de hermosura el lirio de los valles^ y 
da alimento al pajarillo y pajari l loa. a l mila-
no, dispuso la marcha de loe días de manera 
que en Regiun se alzase este cuartel de su 
amada milicia." 

L a famosa novela de don Ramón Pérez de 
Ayala " A . M. D . G . " ha sido escenificada, 
y a su estreno acudieron una colección de 
cavernícolas que t ra taron de patearla. Pero 
ahf está la obra, y lo que estará para honra 
de la escena española y para dar guerra a 
la taifa de beaturrios y militares amargaos. 
H e aquf el prólogo de la cofaiedia: 

" ¿ C ó m o y con q u é recursos se edificó este 
Colegio? Permit id que el Prólogo os lo cuen-
te. E n las últimas décadas del pasado siglo 
llegó a Regiun una delegación del fornido 
ejército ignaciano, compuesta hasta de cinco 
padres. Los enviaba el cacique de la región, 
aquel célebre y ridículo político de la barba 
enmarañada y esponjosa, de la elocuencia en-
marañada y esponjosa, del intelecto enmara-
ñado y esponjoso. Alojáronse en un pis i to; 
improvisaron una capillita, y con esto rom-
pieron ya el avance hacia la conquista de las 
"Madrese lvas" , que es como ellas en la in-
timidad llaman a las señoras beatas. L a s pri-
meras jornadas fueron duras . L a Residencia 
no prosperaba. En vano asediaban la casa 
de los ricachos santurrones. Se les acogía 
bien, se les proporcionaba lastre para la an-
dorga y hasta se Ies socorr ía ; pero |c®n cuán-
ta miseria 1 | C o n qué torpe y mal disimulada 
codicia! U n día recibieron en la Residencia 
una carta del padre provincial. "Dícenme que 
hay ahí una viuda de un tal Zancarro, mujer 
de delicada salud y extremada religiosidad, 
pero de mucha fortuna y sin descendencia". 
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(Continuaaiój i .) , EL PAJOLERO D I A — E N QUE LA REVOLUCION—TI RO A L ULT IMO BORBON 

El odio germinó en los tenebrosos claustros y 
dió sus f rutos en el mundo. El odio silenciado 
por la mística máscara del catolicismo; oculto 
bajo el verbo reposado y dulce; agazapado en el 
laberinto de un alma negra por la ausencia de 
sentimientos familiares y de un cuerpo embutido 
en la ropa negra, en la librea del catolicismo, 
j Odio de cu ra ! | Odio de fraile 1 Sorpresa feli-
na. Inesperada e infame cobardía. No el ataque 
bárbaramente noble del vengador o de la best ia; 
no tampoco la fiera estampa corsa ni la sangrien-
ta gesta, del pueblo " s ioux" . No. ' E s peor, es 
más cruel, más inhumano, más ' O D I O , porque 
es ilimitado como las tinieblas, como la muerte. 

Y en esa bárbara pasión, con tal norma de con-
ducta, puso su trono la Iglesia y pretendió re-
gir los destinos del mundo. Y en ese jardin 
claustral, cuidado por un Epicuro satánico frw-
mijjaron como flores monstruosas de pesadilla 
aquellos verdugos que alzaban sus crucifijos de 
bronce ante los achicharrados del Quemadero, 
ante el viejo semita, ante el siñes morisco, ante 
el astrólogo, el médico, el sabio o la doncella que 
no accedió a sus lúbricos deseos. Aquellas ho-
gueras, cuyas Ígneas lenguas iban a perderse 
confundidas con los blancos vellones que fingían 
las, nubes, eran el más puro tributo que podian 

ofrecer los santos. . . 

. . .para no manchar el sedeño manteo con la san-
gre de los desgraciados que cayeron luchando en 
la vida, que dieron las tres caídas del Nazareno 
y que llegaron al Gólgota, para qué vosotros, 
vosotros, los descendientes del feroz Sixto V, les 
crucifiquéis con los tres clavos de vuestra con-
ducta. Con tres astillas del retablo. Con vuestra 
hipocresía, con vuestro. odio y con vuestros vi-
cios1. . . .Y ya alzada la cruz, negro el cielo, tre-
mante la atmósfera, rugiendo la Naturaleza _ por 
el hombre muerto en las tinieblas dogmáticas, 
entonaréis vuestró "Miserere" , mientras graznan 

los cuervos y aullan los lobos. 
(Continuará.) 

D E u r m r c i A 
Q U E H A C E L A 

Juventud Republicana de Aragón 
A L A 

O P I J r i O t f B Í A C I O J Í A L 

Con indignación, con asco, hemos tenido 
ocasión de comprobar un suceso que, como 
rumor público, corre de boca en boca por 
toda la capital, especialmente por el popular 
Barrio del Ba jo Aragón. 

U n fraile, un frailazo de esos que la con-
ciencia sana del pais quiere eliminar de la 
sociedad española, ha hecho victimas de su 
degeneración a tres criaturas inocentes que 
hablan sido confiadas a su custodia.. . 

U n a bestia de las que están encargadas 
del Reformatorio del Buen Pastor , ha abu-
sado de tres niños, haciéndolos objeto de su 
aberración sexual. . . 

U n cretino, que entre otras cosas predica-
ba la castidad, lia cometido contra ella tres 
crímenes de los más repugnantes. . . 

N O " " E S R U M O R . ES una V E R D A D 
C O M P R O B A D A por nosotros mismos en el 
mismo Reformatorio. . . _ 

Varios niños de los allí acogidos nos lo 
han dicho ; nos han dado los nombres de la? 
victimas. E s más, nos han asegurado, que 
ese fraile culpable, por todo castigo ha sido' 
trasladado a Teruel. . . 

N o vamos a comentar el hecho. 
Queremos hacer constar nuestra protesta 

por . la forma sigilosa en qúc la Autoridad ba. 
intervenido en el a sun to ; por el silencio de 

la Prensa de Aragón, tan dispuesta siempre 
a acoger toda noticia que pueda perjudicar 
a los que estamos enfrente de esa gentuza. . . 

Queremos que el pueblo, sepa para lo que 
sirven y han servido siempre las Ordenes 
Religiosas... 

Queremos, mejor dicho, exigimos, que a 
esc frailazo degenerado, digno representante 
d e ' sus secuaces, se le aplique la Ley común. 

Que su nombre salga a ' la luz pública, en 
prueba de que se acabaron ya los privilegios 
de castas y a manera de contestación a esos 
fanáticos, que en contra de la Constitución 
que se está haciendo, pretenden hacernos 
creer que las Ordenes Religiosas sirven para 
otra cosa que no sean "esas" y parecidas. 

Y no se interprete nuestra actitud en sen-
tido de que propugnamos la violencia. Nada 
más lejos de nuestro ánimo. 

El pueblo zaragozano, tan sensato siem-
pre, sabrá en esta ocasión exigir que se cas-
tigue al sátiro, sin atentar contra otras per-
sonas (que pueden ser inocentes) o contra 
sus bienes, que han de ser patrimonio na-
cional en un futuro no muy lejano que yo 
alborea.. . 

Por la Juventud Republicana de Aragón, 

LA D I R E C T I V A . 
Has t a aquí lo que !a Juventud Republicana de Aragón dice en su famosa hojita. que tan 

profusamente se ha repartido por toda España. Por nuestra cuenta liemos de añadir que mien-
tras no se barra del suelo español a toda esa gentuza tonsurada tendremos q u c l M e M f c tocio» 
repugnantes como el que nos ocupa, que constituyen un baldón de ignominia para el pueblo que 

los a b y e c t o s y depravados no caben en una sociedad honrada y decente. — 
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Vamos a intercalar unos comentarios acerca de 
la famosa enseñanza religiosa, ya que la ocasión 
es oportuna y las circunstancias actuales lo exi-
gen. Desgraciadamente para España , los centros 
de enseñanza más importantes han estádo siem-
pre a cargo de órdenes religiosas, más amigas de 
catequizar que de cumplir con el deber cultural 
que tenían asignado. Catequizar era más impor-
tante pa ra ellos que despertar inteligencias, pues 
de los catecúmenos salían, sus leales, y también 
entre ellos florecían conjo cicuta los fanáticos 
del porvenir. L a hipocresía más refinada, la mal-
dad más sutil, el desamor y la fal ta absoluta de 
sentimientos humanos, tenían en los jóvenes en-
tregados al clero los más apropiados represen-

tantes. 

L a enseñanza clerical es germen de imbéciles, 
amorales, perversos e hipócritas. L a enseñanza 
no puede,..no dcb¿ ser . ¡abor de cubil';' el aula no 
es 'la guarida. L a enseñanza debe tener por lu 
minaría el sol ; por maestro, el padre, y p o r n o r -
mas, el perdón, la caridad y el amor al p ró j imo; 
todo cuanto quiso sembrar aquel pobre anarquis-
ta que anduvo por- Galilea .y murió a manos de 
la canalla gobernante, influenciada por los malos 
sacerdotes. ¿Verdad, obispos enriquecidos? Aris-
tocracia clerical. Sedas, rasos, joyas, vinos, pla-
ceres y alas," alas,, alas de buitres para volar so-
bre la pobre carn'c doliente dé los miserables.. . 

—Vamos, hermana; con 
la cosecha de hoy estarán 
contentas las monjitas. 
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¡Perdida la car ta de pendoneo, pensaron los gran-
jdes hipopótamos del clero: ¿ P o r qué no darles 
¡bula general de hipocresía? ]Así quizá salga rae-
I jo r la cosal iEstupendo.ll L a bula de hipocresía 

fué recibida con extrañeza, porque ya tenían este 
ívicio todos los•.clericales, sin necesidad' de que 
¡ningún hijo de la. ," t iznada" se lo concediese. 
| ¡ L a hipocresía! |E1 odio i i L a lujuria ! H e aquí 
l u n tríptico digno de ser pintado por Van der 
• Gres o F r a Angélico, y digno también de ser-
I vir para el culto, . para cf único culto de los fal-
[sos apóstoles, sobre el a ra en que consagran la 
¡hostia, maculada por sus manos protervas y en-

venenada por sus labios viperinos 
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—¿ V ahora cómo hacemos creer al pueblo 
que ha sido por obra del Espíri tu Santo? 

N o sé cómo hay herejes que combaten a estos 
pobrecitos siervos de Dios. ¡ Con lo triste que es la vi-
da enclaustrada^ 

—Repórtese, que el hermano Pascual se ha 
quedado detrás y nos puede ver. 
— N o tengas miedo, morenucha. A él le gus-

tan castañas. 

El monstruoso caso del Reformatorio de Zaragoza 
L o ( j i i e t o d a p e r s o n a d e c e n t ó e s m e n e s t e r q u e c o n o z c a 

Antecedentes y compo-
sic ión de lugar 
En el número pasado prome-

timos enterar a nuestros lectores 
de la sanción impuesta al repug-
nante frailo que cometió una 
monstruosa salvajada contra una 
indefensa criatura de corta edad. 

Hoy vamos a cumplir nuestra 
promesa y a decir otras cosas que 
nadie las desmentirá y que sería 
un crimen callar. 

Nada más lejos de nuestro 
ánimo que aprovecharnos de una 
o varias debilidades para ensa-
ñarnos con el caído. Nuestro ma-
yor gusto está en luchar contra 
el enemigo potente. Si alguna 
voz atacamos al vencido es con 
la noble idea de que no reinci-
da ni pueda ocupar su plaza de 
verdugo. 

Somos, sí, enemigos irreduc-
tibles de toda la acción clerical, 
por considerarla corruptora y an-
tinatural; pero estamos alejados 
de esos odios y sectarismos que, 
ladina y perversamente, ha te-
nido la desfachatez de atribuir-
nos "El Noticiero". 

Todo lo que dijimos la pasa-
da semana y lo que vamos a de-
cir ésta, lo diríamos igualmente 
aunque se tratase de nuestro 
mismo padre. Tenemos por lema 
la verdad, y la verdad diremos, 
pese a quien pese. 

Cómo empezó a descu-
br i rse lo que más aba-
Jo se leerá 

Todos sabéis que el domingo 
es día señalado para visitar a 
los niños recluidos en el Refor-
matorio de menores. Como tam-
bién que ese establecimiento es 
un correccional, cuya dirección 
corre a cargo de un fraile rec-
tor que tiene bajo su mando a 
seis frailes más. Pues, bien; ese 
día acudieron los padres, y fa-
miliares do los niños a efectuar 
ese cambio de sentimientos tan 
propio y natural en seres que se 
aman, poro que una desgracia o 
contingencia, que no hace al ca-
so explicar, los separó cuando 
más necesario íes era estar jun-
tos. 

Como de ordinario, visitados 
y visitantes se cruzaron los pri-
meros saludos y se comunicaron 
las nuevas impresiones. Entre los 
reclusos había uno cuyo semblan-
te pálido y entristecido denota-
ba que algo anormal le ocurría. 
El primero en apercibirse fué el 
padre del niño. 
—¿Qué te pasa?—le dijo—. ¿Es-

tás enfermo ? 
El niño bajó la cabeza y no 

se atrevió a responderle. Pero 
lo que no hizo él lo hicieron sus 
compañeros de cautiverio, quie-
nes, como movidos por un resor-
te, contestaron a coro: 
—Ta lo creo que le pasa algo 

—dijeron los niños—. El P. f ray 
Manuel le ha tenido castigado a 
pan y sardina por negarse a rea-
lizar una cosa muy fea que le 
propuso. T no es sólo él. Nos 
martirizan también a nosotros. 
Se meten en nuestras celdas y 
nos someten a mil marranerías. 
Si no aceptamos nos castigan de 
muchas maneras: con amenazas, 
pellizcos, restregones y otras co-
sas más feas. Hay un fraile, el 
P . Fidel, que llega hasta poner-

os sobre una mesa, boca abajo 
y con las piernas colgando y, 
para que no quede rastro de su 
brutal salvajada, corta la hemo-
rragia con sublimado. 

Una sacudida escalofriante se 
apoderó de todos. T ya no se 
pensó sino en protestar cuanto 
antes, ante quien procediera, con-
tra esos sátiros infernales. 

Hacia el Gobierno c iv i l 
Una comisión de padres mar-

chó acto seguido a entrevistarse 
con el gobernador civil. Allí, on 
presencia del padre rector, que 
fué llamado por la primera au-
toridad, relataron lo que de la-
bios de los niños habían escu-
chado. 

El rector, avergonzado, calló. 
Ante su silencio, que equivalía 
a una manifiesta complicidad, al-
gunas mujeres que asistieron a 
la entrevista le dijeron: 
—Si sabia usted que eran así 

osos frailes que tiene bajo su ser-
vicio ¿por qué no lea facilitó nn 

t ra je de paisano para que salie-
ran fuera a desahogar sus nece-
sidades, en vez de consentir se-
mejante acción con nuestras cria-
turas? 

Quiso el fraile descargar su 
responsabilidad, balbuceando, tí-
midamente, unas endebles excu-
sas, que suponían una verdade-
ra confirmación de que el peca-
do y los pecadores denunciados 
existían en el interior del Re-
formatorio. 

Más aver iguaciones 
Por noticias que nos merecen 

entero crédito y que podemos 
comprobar con el que guste, he-
mos llegado a averiguar que los 
padres de los niños, cuyos nom-
bres tenemos en nuestro poder, 
declaran que de los siete frailes 
de ese antro del dolor, han par-
ticipado en osa labor asquerosa 
cinco, cuyos nombres responden 
por f ray Fidel (el más degene-
rado); fray Manuel, f ray Esta-
nislao, f ray Pedro y f r ay Ber-
nardino. Los otros dos restantes, 
el rector y f ray David, han per-
manecido completamente ajenos a 
esos indecorosos procedimientos 
más arriba denunciados. 

P r i m e r a medida 
Como primera medida, él se-

ñor gobernador recomendó la ma-
yor prudencia y hasta se opuso 
a que uno de los padres exterio-
rizara su exasperación contra esos 
energúmenos con una gruesa im-
precación, propia del hecho, aun-
que impropia del lugar donde 
iba a pronunciarse. 

Sanción 
Más tarde, ante la indigna-

ción que el conocimiento del bo-
chornoso y salvaje acontecimiento 
produio en el vecindario, el go-
bernador ordenó se trasladara 
inmediatamente a Teruel al frai-
le objeto dél escándalo hecho pú-
blico y que responde por f ray 
Manuel. 

Otra sanción 
Ante una protesta elevada al 

Juez' por la Juventud Republica-
na de Aragón, con «1 aval de Tos 

padres de los niños, el asunto an-
da en camino de tramitarse por 
los términos jurídicos. 

Desconfianza 
Ninguna de esas medidas y 

sanciones nos inspiran confianza. 
El señor gobernador no debió, 
por ningún cr.so, aconsejar pru-
dencia. Para casos así, hay que 
favorecer la acción de la vox po-
puli. Esos frailes, esos corrupto-
res sin conciencia, debieran ha-
ber llevado su merecido. Se de-
bió tener presente que esas haza-
ñas están repletas de agravantes. 
Forzar a niños indefensos, va-
liéndose de la autoridad, de la 
fuerza física y del lugar en don-
de se opera, es algo tan mons-
truoso, que horroriza y subleva al 
más insensible. Contra quien así 
se conduce, la acción judicial so-
bra. A las bestias so las juzga 
como lo que son. El delito come-
tido por esos vampiros merece el 
arrastre de los delincuentes. 

Abrigamos el temor de que 
el precedimiento jurídico sea muy 
dilatorio o no se sustancie ja-
más. A estas horas ya no debie-
ran continuar en libertad. La jus-
ticia, para que sea tal, debe ser 
igual para todos. ¿Hasta cuándo 
van a seguir disfrutando de ese 
régimen privilegiado los curas y 
frailes? 

La Prensa local 
^Heraldo de Aragón", "La 

Voz" y "El Noticiero" han si-
lenciado esos hechos criminales. 

¿Comentarios? ¿Para qué? 
Eso se comenta por sí sólo. Lo 
que sí decimos, de la manera más 
seria y enérgica, es aue. después 
de ese sospechoso silencio, ningu-
no de los tres nefíódícos mencio-
nados está calificado para hablar 
en nombre de la moral. Vuestro 
acto os sitúa en liifnr de los 
cómplices de inmornlidades más 
indignas. No culpéis a nadie, 
pues, de vupstra muerte, puesto 
que vosotros sois los enterradores 
en vuestra propia tumba. 

(De "Cultura y Acción", ór-
gano de los trabajadores de Ara-
gón, Navarra y Bloj»,) 

Ayuntamiento de Madrid



Arto I 
PREe!lo5 de VJWTA 
Se repar te grati* loa 
miércoles de Cuareanu . 
El resto del afio, una 
gorda ejemplar, doran-
te el día. P o r la noclie, 
a n a chica.—Se dan' co-
pones, primas mercanti-
les a laa clase* pasivas 
y • la Sociedad Protec-
tora de Animales .—Nú-
mero atrasado, catorce 

{ a « t u . 

PERIODICO PARA TODOS 
Organo ge la H. Y. J. K. P o r t a v o i da la ar latooraola, la taooraola, la p lu to -
cracia, la biurrrocraola, la autooraola, la damooraola, la aorobaola y la fa laola 

SE PUBLICA LOS DIAS BISIESTOS 

W ó m . 4 4 W 

T A I U F A A N U N C I O S 
Mfl pesetas la linea. 
Quinientas columna y 
do* doro* plana.—De* 
cuento* eapeciale* para 
canónigo* enfermo* del 
hígado, y precio* módi-
co* para *e£oraa, n l l o i 
y militare* l i a gradua-
ción. Se rcapoede d* la 
ortografía. Gran acierto 
ea la colocación da laa 

kaehe*. 

F u n d a d o r : Don Ataúlfo Bofilguea del Abrofiigal Redacción y Administración: Colón Colón, Direc tor : Don Vloraado BopUpuyu 

A LAS MUJERES CATOLICAS 

1 Mujeres católicas I La maldita República nos 
ha dado el voto, ese derecho ejercido exclusiva-
mente por el hombre, y que nos negó en todo 
tiempo nuestra amada monarquía y su consorte 
Ja bendita religión que heredamos de nuestros 
bisabuelos. Ante hecho tan insólito no debemos 
estar con los brazos cruzados, y debemos em-
prender una brava cruzada contra esa ley que 
viene a ser como un mentís de todo lo legisla-
do por la llorada monarquía borbónica. 

¿Ejerceréis tan abominable derecho? Espera-
mos que no. L a s mujeres tenemos una misión 
más grande que cumplir. Nosotras debemos di-
rigir los destinos del mundo desde nuestras ca-
sas, imponiendo nuestra voluntad a nuestros ma-
ridos, inculcando en la tierna mente de nuestros 
hijos las salvadoras ideas de Dios, Patr ia y Rey, 
y todo ello, aleccionadas debidamente por nues-
tros sabios y benditos confesores, que tanto se 
desviven por el bien de la Religión, de la Pa t r ia 
\ 1? , F a m i l i a > procurando, a tal fin, que en 
la hora de la muerte testemos en favor de la 
Iglesia, madre amantisima de todos los deshere-
dados de la fortuna. Por todo ello, mujeres cató-
licas, debemos renunciar a ese enojoso derecho 
que tan sabiamente nos negó nuestra llorada mo-
narquía, ya que indirectamente lo ejercíamos bajo 
ios auspicios de nuestra veneranda Religión. 

1 Abstengámonos del voto, mujeres católicas I 
I « o aceptemos ningún beneficio que quiera dar-
nos la República, exteriorizando de este modo 
nuestro odio a ella I 

I Viva la monarquía I 
(Viva la religiónI 

N O T A : Se os invita a que asistáis a cuan-
tas _ reuniones se os convoque desde el confeso-
nario y en hojitas parroquiales para ver qué es 
lo que más conviene hacer, porque, como decía 
Sancho Panza, "cuando te den la vaquilla, tira 
de la sogu i l l a " ; y aunque decía también que 

la mujer honrada la pierna quebrada y en ca sa" , 
eso no puede rezar con nosotras, ya que nues-
tras enemigas no van a quedarse en las suyas. 
Fiemos, pues, ' en nuestros confesores, y ya pues-
tas a recordar refranes, no olvidemos aquel de 
"vale más pájaro en mano que buitre volando". 

L A S O T A N A 

A n u n c i o a 
Calvicie. — Para hacer 

crecer el pelo rápidamente 
a monji tas que se lo ha-
blan cortado y aun afeita-
do, conforme a la orden, 
se necesita un específico 
poderoso y eficaz. Se pa-
gará por él hasta cinco 
padrenuestros en sufragio 
del alma del vendedor cuan 
do éste se muera. 

J O V E N guapa, rica, 
baata, con una mancha, de-
sea un quitamanchas. Ca-
so urgente, pues la man-
cha es ya de mucho bulto. 

P E R D I D A de un aba-
nico. Se dará buena grati-
ficación, por ser recuerdo 
de un ama de cura, y te-
ner todo el aire de la fa-
milia. 

S E C R E T A S ; remedio 
infalible; de cada cien en-
fermos, cien curas. Doctor 
Coronilla, ahí a la zurda. 

C O C I N E R A , con muy 
buenos principios y exce-
lentes platos y mejores pos-
tres, se ofrece a clérigo 
que sepa apreciar bien es-
tas cosas. Modestas pre-
tensiones, pero prefiere clé-
rigo sanóte, largo y grue-
so, aunque sea duro en el 
trato. 

F u m a d p a p e l 
B A M B l 

fieos d e S o c i e d a d 

Con viento en popa, 
tan en viento y tan en po-
pa que los transeúntes se 
hubieron que tapar las na 
rices, salió ayer para oír 
misa de once en las Arre-
pentidas, la señora doña 
Glaudiosa de las Morenas. 

L e deseamos un feliz 
viaje. 

L a señora de Sineso 
tiene unos enormes deseos 
de tener un hijo. Consul-
tado el caso con su vieje-
cito confesor (confesor que 
ya lo era de su difunta 
abuela), le aconsejó que se 
lo pidiera a la Virgen re-
zando un Ave María ca-
da noche al acostarse; pero 
como la señora de Sineso 
entiende que para tener hi-
jos no bastan las Aves, y 
sí faltan los Padres . . . nues-
tros, ruega por nuestro con 
lucto al P á t e r joven y gua-

p 1, que, quiera encargarse 
le sus confesiones, que di-
rija sus ofertas a R . N- P-> 
lista de Correos, enviando* 
retrato. 

LAS BELLEZAS DE ESTE AAO 

Acude por el nombre de 
Rigoberta Pámpano. Ape-
nas si cuenta las cuarenta 
primaveras y ya su belleza 
se destaca entre la alegre 
juventud femenina de Le-
gan ¿s, que la ha elevado 
por su inconmensurable físi-
co al' trono de la hermosura. 

Nació guapa porque 
Dios quiso, y guapa con-
tinúa porque asi lo dispone 
el Supremo Hacedor. | Lás-
tima que tenga los ojos ri-
beteados de rojo, la nariz 
abollada y la boca torcida. 
Verdad es que también tie-
ne la frente abombada, la 
cabeza pelada y la barba 
peluda, y que las orejas, 
largas y colgantes, le lle-
gan a los hombros; pero 
eso no importa. Más feo es 
don Manuel Azaña y lo han 
nombrado jefe del Gobier-
no. Rigoberti ta es guapa 

M I S S L E G A N E S 

porque Dios quiere. Va lo 
hemos dicho. 

E s un verdadero dolor 
que esté tartamuda. Pero 
eso lo disimula con su por-
te distinguido y sus aficio-
nes campestres. 

Prefiere un bistec con 
patatas a dos ramos de flo-

res. Su perfume favorito es 
el higo chumbo, y el color 
que más le gusta es el de 
ajoceite fuerte. 

E s partidaria del divor-
cio porque prefiere el amor 
libre. En materia religio-
sa odia al clero, y se jii-
rra por los franciscano* 10-
Ilizos y guapotes. En cues-
tiones de autonomía es par-
tidaria del .Estatuto, y gri-
ta a cada momento: " [ Vi-
va Legan és libre I" 

E s culta y lee (aunque 
no loa comprende) a tos 
clásicos latinos que escri-
ben en los semanarios de 
toros. 

Se pirra por la música 
d i Guerrero y los pasteles 
de ojaldre. 

• • • 

En el número próximo 
publicaremos el retrato ile 
Miss Terio. 

E l Director de Obras 
Públicas, don José Sal-
merón, que sonríe mefis-
tofélicamente cuando oye 

hablar de enchufes. 

Conocimientos muti les 
M A C A R R O N E S A L A 

I T A L I A N A . — L a verdad 
sea dicha, no sabemos có-
mo son ni como se condi-
mentan, pero sí podemos 
asegurar que, a la italiana 
o a la española, hay mu-
chos macarrones por esos 
mundos, que se dan golpes 
de pecho con un fervor dig-
no de Pr imo Carnera. 

I Mi ra : no se reventa-
rán el tórax con un golpe 
de esos I 

P o r e l c a b l e 

Méjico. — Inaugurada 
temporada taurina con to-
ros de Veras. Matadores: 
Alcorniquito y Meaestre-
cho. 

El primero, superior, 
dando verónicas, medias 
verónicas y cuartos de ve-
rónicas que se aplaudieron. 

Pases de pecho, de es-
paldas, naturales, adopti-
vos.. . |E1 delirio! 

E l de Liria, o sea 
Meaestrecho, dijo que él se-
rla todo lo Meaestrecho que 
se quisiera, pero que no se 
estrechaba eso era más fe 
ten que si se llamara Ca 
gancho. 

Y no se estrechó, por 
lo que hubo que echarle 
al corral entre la pita del 
respetable. 

Alcorniquito s a l i ó a 
hombros de la entusiasma-
da multitud, que lo paseó 
por la población arroján-
dole, finalmente, en el r io 
Panuco. 

El diestro no ha sido 
habido. 

Una innovación cur iosa 
El Secretario del Muni-

cipio madrileño, de acuer-
do con el director de la 
Banda Municipal, don Ri ' 
cardo Villa, ha decidido va-
riar el uniforme que usan 
actualmente los bomberos, 
por ser poco o nada prác-
tico para cazar murciéla-
gos y para el ejercicio de 
su arriesgada profesión. 

Para primeros del año 
entrante, y con motivo de 
la consolidación de nues-
tra muy amada " niña " " Ti-
burcia "-—llamada asi por 
ser San Tiburcio el 14 de 
Abril—, al llegar la Cons-
titución a feliz término, 
gastarán los bomberos un 
¡uniforme compuesto de un 

También les serán sus-
tituidas las embarazosas 
hachas-—que no tienen apli-
cación en la mayoría de 
los casos—, por unos lu-
josos tacos de billar, que 
son más manejables duran-
te los días de tormenta, y 
sirven para remover los res-
coldos y gatear por las pa-
redes. 

Aplaudimos con un es-
trépito loco la tan intere-
sante innovación del Se-
cretario del Consejo Ma-
drileño y de su filarmóni-
co y elevado colaborador, 
que será muy del agrado 
de los dependientes del gre-
mio de comestibles, y so-
bre' todo de la Jun ta Di-
rectiva del Casino de la 
Gran Peña . 

—Esos socialistas, cuando "son Poder" , son 
muy transigentes. 

—Eso yo es viejo. La extraño seria que lo 
fuaran las otros-

(Be " Solidaridad OVrar»".) 

Ulajsros i lustres 
Nuestro corresponsal en 

Las Hurdes nos envía am-
plié y detallada información 
de la llegada a aquella co-
marca ( tan favorecida por 
la monarquía extinta) , en 
la semana anterior, de los 
ilustres cavernarios sangui-
nolentos, Martínez Anido 
y Juanito La Cierva, en 
viaje de propaganda. 

Dichos señores fueron 
recibidos en los retretes de 
la gran estación, bajo un 
palio de felpudos rojo*' 
gualdos, por varios canó-
nigos montado* en bicicle-
ta, tocando el aristón, y 
por siete docenas y media 
de correligionarios tuertos, 
que llevaban diecisiete me-
ses sin lavarse los "piso-
nes ". 

En el fielato de Con-
sumos de la floreciente ca-
pital Jurdana, celebróse una 
imponente lucha de pe r tw 
rabiosos, metidos en baña/ -
tas, y media hora más tar-
de, un mitin momtruo , en 
el que las do* iluitrea per-
senalidades t o r e a r o n al 

una burra prefia-1 

ltizos frailes amaestrado*, 
de la orden de San Apa-
pucío, rifaron, entre todcs 
los concurrentes al festeje, 
una máquina de hacer to-
rrijas y las alpargatas que 
usó la nodriza de GarcU 
Prieto (a) "el F iambre" 
en la batalla del Guada-
lete. 

A la terminación de tan 
solemne acto se organizó, 
en honor de los indeseables 
viajeros, un magnifico "au-
to de f e" en la plaza tau-
rina de la población, ame-
nizado por la Banda " E l 
Empas t re" , y por último, 
le enviaron un telegrama 
urgente, en hebreo, a su 
ilustre amo, el Emperador 
de Kamelaguntia, encargán-
dole, con mucha insistencia, 
que hiciese un discurso en 
"ca ló" , para que lo pro-
nuncie en todos los fune-
rales que aun pueda pre-
sidir, antes de que a él 
le llegue el arrastre defi-
nitivo. 

Reina gran animación 
en la comarca porque con-
tinúa siendo concejal en 
Madrid el tefior De Mi-
guel, que cuenta con gran-
de* simpatía* en Las HUr-
de*, por haber estado allí 
muchos años, castrando bo-
rricos con dinamita. 

B L A S - K I T O 

pijama color garnacha, ri 
beteodo de burlete; medias I "alimón 
de estambre cocido, tapa- da de 30 meses, y después 
bocas de pona india y ka- de bailar la " R u t a b a " a 
rrllama aaa cascabeles. la pata caja can Ira* ra-

Don Luis Company*, ex 
alcalde de Barcelona y 
diputado a Cortea. Hom-
bre de machas luces-
Cordero, con todos su* 
«pchufa*. le M a r envidia. 
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E L V O T O D E L A S M U J E R E S Por J . Co9ta Pomés 

—I También los funcionarios públicos I . . . ¿Pe-
ro aquí se quiere hacer una república de tra-
bajadores o de jugadores de dominó? 

( D e " L a L ibe r t ad" . ) 

—Ahora que tenéis voto, ya nos ha pasado 
tros maridos nos quitaron, vosotras nos lo 

G E O G R A F I A C A V E R N I C O L A , por Arribas 

"Afr ica empieza en Madr id" . Pildáin. 
L a Covadónga de la nueva recon-

quista en Falencia" . Fan ju l . 

el miedo. Y estamos seguros que lo que vues-
devolveréis. (De " L a Campana de Gracia" . ) 

P E L I G R O S R E V I S I O N I S T A S 

-; Nada, n a d a ; hay que revisar ese art icu-
lo de la expulsión de los jesuítas I . . . 

— L o malo es que si nos metemos en revi-
siones van a acabar expulsando a todas las 
demás órdenes. 

( D e " E l Libéra l" . ) 

—1 Mira que salir enganchad Belmonte I 
— | Ni que hubiera toreao en la nocturna del 

Congreso! ( D e " L a L ibe r t ad" . ) 
D E F R E N T E , i M A R C H ! , por Arribas 

— A éstos hay que recordarles dónde están 
Fuenteventura y la Guiñea. 

(Dp " E l Social is ta".) 

Vida y sufrimientos de un hombre hon 
?'- ( D e " E l Social is ta".) 

P A R L A M E N T A R I A S , por Bagar ía 

—Desengáñese, joven; hay diputados a los 
q u e j e s gus tar la que las Cortes dura ran vein-
te años, y que después les jubilaran con cua-
tro quintos. 

(De "Cr i so l " . ) 

L A S R E F O R M A S E N L A E N S E Ñ A N Z A 

— ¿ A ti te parece j u s t o . q u e nos hagan venir 
a la oficina por mañana y tarde, con la paga 
escasa que tenemos ? 
— Y a , ya. En cambio, muchos diputados no 

van a las sesiones por la mañana, por la 
tarde ni por la noche. Y no les rebajan el 
sueldo. 

(De " L a Voz" . ) 

D O N B E R E N G U E R S A T I S F E C H O 

—Mañana , otra sesión secreta. 
—Sí, -como debérían serió todas ; así nos 

en t e r a r emos mejor. (De "Cr i so l " . ) 

• D E S P U E S D E L M I T I N , por pa r r ido 

A ^ t T U r — r l f c j ^ 

—Cómo se representaba antes en caricatu-
ras y en el teatro- al maestro de escuela. 
—Cómo' se tendrá que representar ahora. 

( D e " L a Voz" . ) 

Comprad " E L P I R O P O " 

y pasaréis un ra to agradable. 

P R E C I O : 2 0 C E N T I M O S 

—¿Seis años de cárcel por veintitrés mil 
muertos? Bien lo he pagado barato. 

• (De " L a Esquella de la Torratxa 

-¿Qué me dices de Patencia? 
-Nada; que los hay como mantas . 

( D e " H e r a l d o de Madr id" . ) 

Imp. La Gutenberg.—Valencia 
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